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PRÓLOGO

Blas Ruiz Grau es un héroe contemporáneo,  un Batman sin 
poderes sobrehumanos capaz de enfrentarse a la vida, y la lite-
ratura, con entusiasmo y energía. Y sin perder la sonrisa. Por eso 
la alegría de vivir y la pasión por contar laten en este libro reple-
to de psicópatas, criminales y villanos de toda condición.

Golpes, tajazos y disparos asaltan las historias que pueblan 
esta obra. Historias reales, por desgracia. Blas Ruiz Grau escri-
be novelas, pero el fabulador que ha alumbrado títulos como 
Kryptos o Siete días de marzo se ha alejado de la ficción para 
escribir este libro. Aquí no inventa nada: nos muestra a los peo-
res asesinos en serie de la historia de Españ a sin maquillaje lite-
rario, tal como fueron. Y dice: «Cré eme, a pesar de lo horrendo 
de sus crí menes, sus vidas fueron fascinantes».

Mientras el horror y la fascinación se suceden, Blas Ruiz 
Grau nos tutea con una prosa cercana y fluida, quizá porque sus 
lectores ya son sus amigos o lo acabarán siendo. Pero eso no im-
pide que se arme de datos y evidencias para emprender la bata-
lla principal de esta obra: romper mitos relacionados con el cri-
men presentes en películas, series y novelas. Luchar contra los 
estereotipos y los topicazos. No en vano el germen de este libro 
fue un blog que creamos en Zenda llamado Se ha desmitificado 
un crimen, donde desde mayo hasta diciembre de 2016 mostró 
cómo son los verdaderos procedimientos policiales.

Y en esta batalla no lucha solo. Como Batman con Robin, 
para romper mitos, para contar «el verdadero procedimiento, el 
que se debe hacer y que en la mayorí a de casos se hace», camina 
junto con forenses e inspectores, escoltado por unidades de cri-
minalística de la Policí a Nacional y de la Guardia Civil.

Blas Ruiz Grau, como bien saben los lectores de su siguiente 
blog zendiano, Diario de un escritor quejica, es un héroe con-
temporáneo. Y en este libro podemos llamarle el Dismitificador.

Leandro Pérez*

* Leandro Pérez es escritor y periodista. Dirige Zenda, www.zendalibros.com





 CAPÍTULO 1. BIENVENIDA Y MITO «QUE 

NADIE TOQUE NADA»

Querría primero darte la bienvenida, lector.
Si estás leyendo estas líneas es porque sientes curiosidad 

acerca de un tema sobre el que muy pocas veces se nos mues-
tra la verdad, o bien porque eres un psicópata y quieres tomar 
alguna idea para escaquearte en tus fechorías. Si este es tu 
caso, quiero que sepas que soy buena gente, por si acaso.

Como iba diciendo, por desgracia casi nunca se muestra el 
verdadero procedimiento policial, sobre todo cuando habla-
mos de escenas de un crimen violento. Desconozco los verda-
deros motivos, aunque mi mente inquieta de pérfido juntale-
tras me ha llevado a imaginar que será tal vez porque se 
considera que el realismo no tiene cabida ante nuestros ojos 
por ser algo aburrido. Además, creo también que una vez un 
señor estableció cómo debían ser los protocolos policiales en 
una ficción cualquiera y, a partir de ahí, todos empezaron a se-
guirla a rajatabla. Pero déjame decirte, querido lector, que 
nada está más lejos de la realidad. Porque, como se suele decir, 
esta siempre supera a la ficción.

No voy a detenerme otra vez en dar las gracias a Leandro 
Pérez Miguel y a Arturo Pérez-Reverte —ya que para eso están 
nombrados en los agradecimientos— por haberme brindado la 
oportunidad de publicar todo lo que vas a leer —aunque se hizo 
en su momento en modo de artículos en un blog, eso sí— en 
Zenda, página web de referencia en castellano. Pero sí me sien-
to en la obligación una vez más de mostrarme muy dichoso por 
haber podido, por segunda vez, ponerme a trabajar con mis ar-
tículos y haberlos juntado todos en este libro que vas a leer. 
Cierto es que no aparecerán tal cual los leíste en su día —si ya 
fuiste seguidor de mi blog, claro está— pues los he retocado re-
forzándolos en las partes que creía que podía hacerlo y añadien-
do algunos capítulos, mitos nuevos y ampliando considerable-
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mente la serie de dosieres sobre los asesinos más famosos de la 
Historia de España. Me parecía importante contarte esto por-
que no me gustaría que creyeras que lo único que he hecho ha 
sido reunirlos todos, ponerles una portada y ya está. No, en ab-
soluto. Creo que comprobarás al ir pasando las páginas que tras 
esta edición hay un trabajo de muchas horas.

Puede que te preguntes si lo que vas a leer aquí es real o se 
trata de una patraña inventada para tenerte con los ojos pegados 
a esta maraña de letras. Déjame contarte que todo es fruto de 
una rigurosa investigación que he llevado a cabo, para mis pro-
pias novelas, junto a varios grupos de Homicidios de la Policía 
Nacional y la Guardia Civil, inspectores de policía, forenses y 
técnicos de laboratorio de Criminalística de la Guardia Civil. No 
por ello quiero decir que tengas que creerte cada coma, pero sí 
es cierto que si cometo algún error en alguna de mis informacio-
nes no será deliberado y que, por supuesto, muchas afirmacio-
nes se pueden valorar desde dos puntos de vista diferentes. Esos 
ejemplos los he encontrado en los propios investigadores: algu-
nos de ellos difieren en los propios procedimientos para, al final, 
llegar al mismo punto, por lo que trataré de ser lo más genera-
lista posible a la hora de relatarlos. Es por eso que te pido que 
creas lo que vas a leer y que me perdones por omitir ciertas in-
formaciones que se me ha pedido que reserve. Estimo que es 
fácil de entender el motivo. De todas formas, siempre estaré 
dispuesto en cualquiera de mis redes a recibir tus comentarios 
sobre aspectos que veas poco detallados o no te parezcan reales. 
No tengo la verdad absoluta, por lo que estoy abierto a todo.

Lo que sí me gustaría es que tomaras esta obra de la mane-
ra que te apetezca: lo puedes leer como un libro con curiosida-
des y procedimientos; como un manual que te puede servir en 
las investigaciones de tu próxima novela —o algo que te ape-
tezca escribir porque sí, sin más—; y también lo puedes tomar 
como un verdadero despropósito creado por un chalado que lo 
único que pretende es ganarte como lector, que compres mis 
próximas —y anteriores, por supuesto— obras, forrarme, com-
prarme cuatro Ferraris y vivir la vida padre. Pues bien, mezcla 
todas estas razones y obtendrás lo que busco.
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Y dicho todo esto, procedamos.
Antes que nada querría hablar de cómo la televisión, en su 

vertiente más pura o englobando en ella también películas, o in-
cluso algunos trabajos literarios —sí, hoy voy a ganar pocos ami-
gos—, se han encargado de dibujar en nuestras cabezas una 
imagen que poco tiene que ver con el verdadero procedimiento 
policial. He querido centrarme en casos de homicidio porque 
aúnan muchas técnicas empleadas en resolución de otros casos 
«menores». Series traídas de fuera como CSI, Mentes crimina-
les y todas las que tu mente sea capaz de recordar nos han mos-
trado una imagen falsa sobre resoluciones de casos y sobre cómo 
el asesino siempre deja algo que lo incrimina y lo relaciona de 
manera directa con el fallecido. No me malinterpretes, porque 
en cierto modo es así, sin embargo lo que no es tan fácil es en-
contrar ese algo. Si bien es cierto que es muy complicado come-
ter un crimen perfecto —en tu propia imaginación dejo el ma-
quinar si es posible o no— porque, como acabo de comentar, 
siempre se suele dejar algo, ese algo en la mayoría de los casos o 
sirve de muy poco o de absolutamente nada.

Si se encuentra.
Pero dejémonos de tanto palabreo insulso y centrémonos 

en lo que hemos venido a hacer: te contaré cómo son varios 
procedimientos policiales para la obtención de pruebas incri-
minatorias y desmitificaré ciertos procedimientos con ejem-
plos. Además, mostraré el verdadero trabajo del policía y su 
equipo en la escena dados según qué casos. Comencemos.

«QUE NADIE TOQUE NADA HASTA QUE YO 
ENTRE»

¡La de veces que habremos oído/leído esa frase en boca del 
inspector —o detective— de turno! Para abreviar y generali-
zar lo llamaré a partir de ahora «policía», y englobaré en ese 
término a hombre y mujer aunque utilice el artículo masculi-
no, algo que también lo haré con los diferentes cuerpos poli-
ciales, ya que es imposible nombrar por separado a cada uno 
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